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Desde hoy, 
este símbolo gráfico representa 
a la Diputación General de Aragón 
Tras su aprobación por el Gobierno Aragonés, 
la Diputación General de Aragón actualizará su Identidad Gráfica 
a través de este anagrama-logotipo, 
inspirado en la Bandera de la Comunidad Autónoma de Aragón, 
de la que toma sus barras y colores. 
Le caracteriza su expresión dinámica, que simboliza 
la función ejecutiva de la Institución que representa. 
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Ginebra con 
s i fón 

En esa mezcla agridulce y con sabor a pies dormidos va a 
quedar la tan cacareada conferencia de desarme de Ginebra. Y 
va a quedar en ese «combinado» porque ninguna de las dos par­
tes va con convencimiento a la mesa de discusión. Los yankis 
asisten con la prepotencia que su estatus anímico les produce en 
estos momentos, y ios rusos acuden con la desconfianza de 
quien va a una cita de la que sabe que cualquier mínimo desliz 
s é lo van a refrotar por las narices durante meses como propa­
ganda favorable al desquiciamiento riganiano. Ginebra, hoy por 
hoy, no pasa de ser un «martini» poco antes de la comida. 

Lo que puede suceder es que, a alguien, le vaya a sentar mal 
la ginebra —tan cabezona ella, cuando no es de buena marca— 
y esa estrategia, defendida por los yankis, de forzar a los rusos a 
una carrera armamentista hasta producir un colapso en la econo­
mía soviética y por lo tanto el hambre y la humillación. Porque 
esa estrategia, donde ya se está cumpliendo es en los países oc­
cidentales que ven cada día aumentada, de modo espectacular, 
su deuda exterior empezando por los USA —y agravadas sus do­
loroses recuperaciones económicas—. Jugar con guerra —a pe­
sar de los rodeos retóricos de Felipe González para convencer al 
personal— producen guerra. 

Cuando escribimos este editorial —frío martes de enero— las 
reuniones se han mantenido en el mayor silencio y ni una sola 
conclusión, si es que las ha habido, ha salido a la luz. No habrán 
sido muy positivas. Y es que lo de la «guerra de las Galaxias» 
tiene su miga y cachondeo, como para tragar con ello, por muy 
soviético que uno sea. ¡Reagan! ¡Reagan!: qué cara de lobo se 
te pone aun bajo tu disfraz de corderito maquillado por Max Fac­
tor. 
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Al comenzar 1985, las gentes 
bondadosas y amables se desean 
una vez más, con cierto escepti­
cismo y cierta chispa de esperan­
za, que las cosas vayan un poco 
mejor. Hay notables dosis de re­
signación sobre una crisis mal ex­
plicada por los economistas y los 
políticos, cuyo final sigue sin apa­
recer claramente en el horizonte. 
No hay, tampoco, grandes entu­
siasmos sobre un ingreso en el 
Mercado Común aún inseguro y 
de trazos humillantes, o sobre 
esa permanencia en la OTAN que 
ya sin vergüenzas proponen el 
mismo Felipe González y el mis­
mo PSOE, que hace dos años y 
poco rugían en contra. Y grandes 
doèis de resignación contemplan 
el horizonte mundial, el rearme de 
los gigantes, la gerontocracia se­
nil que gobierna el planeta. El 
ciudadano de a pie siente en sus 
ateridos huesos, además del frío 
cebrado de este enero de hielos y 
nieves (que acaso anuncien bie­
nes para la agricultura), que si 
por ahora no sube la gasolina, 
pues ya le han subido en Zaragoza 
otro duro el autobús, que también 
le suben los sueldos... al alcalde y 
los concejales de la capital, mien­
tras a cada cual le suben a su 
vez... los impuestos. 

Zaragoza, capital 
Unas 18.000 pesetas pagará el 

ciudadano medio en impuestos 
municipales este año, para permi­
tir al municipio de Zaragoza im­
pulsar seriamente su reordena­
ción y mejorar sustancialmente 
sus puentes y grandes arterias 
urbanas. El mayor presupuesto de 
la historia de la ciudad alcanza 
los casi 20.000 millones de pese­
tas para este ejercicio. El Plan 
General de Ordenación Urbana de 
Zaragoza ha sido, sin duda, el 
principal aspecto de la gest ión 
municipal. Discutido y contestado 
en muchos casos desde sectores 
populares y barrios, el alcalde, 
Sáinz de Veranda, se congratuló 
por la «comparecencia» (inútil ca­
si siempre) de cientos de ciuda­
danos con alegaciones, lo que se­
gún aquél completa la democracia 
representativa haciéndola «parti-
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cipativa». Muchos de los alegan­
tes han recibido ese comentario 
con indignación y acusan a Ra­
món de cinismo: tengo para mí 
que nuestro superalcalde no tiene 
ese registro entre sus muchos de­
fectos y virtudes. Hace mucho 
tiempo que tiró por la calle de en 
medio, no haciendo caso ni a ti­
rios ni a troyanos, en la seguridad 
de que, cómo hubiera dicho el 
mejor Luis XIV, el Ayuntamiento 
es él. No es el mejor sistema pa­
ra superar este negro año de cris-
paciones interminables, intrigas, 
sombras, como no lo es pensar 
que se resolverá esa desarbolada 
situación sin atacar las causas 
más profundas. 

L a historia interminable 

¿Será 1985 el año de la clarifi­
cación en el PSOE aragonés? Se­
ría muy de desear, aunque po­
cos indicios ayudan a esperarlo. 
Ni las «familias» que arruinan la 
imagen y fuerza del partido, ni la 
citada crisis de ese Ayuntamiento 
sin repuestos, ni unas diputacio­
nes aferradas a viejos cauces de 
poder provincial y grandes cuotas 
de influencia en el propio partido, 
ni una DGA con más seguridad 
en su pasado que en su futuro. 
Se apuntó ésta una serie de 
aciertos básicos, de lo que po­
dríamos llamar «alta polít ica» 
desde Presidencia, con un estilo y 
un «savoir faire» que a algunos 
parece demasiado frío y austero, 
pero que a la mujer y el hombre 
de la calle le merecen respeto 
—aunque no entusiasmo—, y una 
gran sensatez en todo lo relativo 
a la economía, nuestra clave cen­
tral. Todo ello, realzado por un 
eficaz «marketing» en torno a 
Santiago Marracó. 

No es casualidad que los gran­
des temas de lucha en los últimos 
tiempos —y en los próximos— 
hayan sido el Canfranc y los pa­
sos internacionales (Aragón diri­
girá en estos dos años la Confe­
rencia de los Pirineos), la solu­
ción a los riegos en Bardanas II y 
Monegros II, el esfuerzo por con­
seguir un eje norte-sur en todo 
Aragón con razonables distancias 
reales entre las tres provincias. 

Al concluirse —con más pena i 
gloria— las transferencias previ 
tas por el llorado artículo u 
podríamos decir que en la m 
se hace más política de despeof 
que de escuela. Y es que ni sel 
esforzado para obtener la gest 
de los temas educativos, nil 
puede hacer un balance brillan 
en los aspectos culturales 
una región que, por sus caractj 
rísticas, debió de haber confia! 
una parcela decisiva a ese 
fundamental para concienciar! 
nuestras gentes, para valorar! 
difundir lo que aquí se hace. 

Los políticos «pasan» àt \ 
cultura 

Claro que nuestro Estatuto i 
Autonomía ya refleja bien 
este desinterés de la clase polítj 
¿a que lo confeccionó por la ei 
cación y la cultura, muy por 
bajo de los proyectos nonatos i 
primer tercio del siglo. No es i 
extrañar, por tanto, que el sociij 
lismo en el poder apenas mire I 
cia la Universidad: no cuenta coi 
sus gentes para formar sus prinj 
cipales equipos de trabajo 
cas sería la excepción que corij 
ma esa «regla»), como no cuenlj 
la Diputación zaragozana, 
anuncia el fin de una era de 
tismo», en lo que discrepamoj 
enérgicamente: a nosotros no 
parece de sectarismo y amiguiij 
mo político, pero no precisamem 
de élite. 

Hasta las derechas habían 
crito en su proyecto de 19311 
«Queremos instituciones dedicij 
das primariamente a difundir 
conocimiento de Aragón en el oil 
den espiritual y en el materialil 
En Caspe, 1936, el Frente Popí 
lar llegó más lejos: «el Gobierffl 
de Aragón creará y sostendrá I 
centros culturales y de enseñan 
en todos los grados y órdenei| 
que estime oportunos... y Ia 
versidad de Zaragoza se organi2a| 
rá como única, en régimen 
tonomía. 

Ahora, en cambio, ni las Cortil 
—en sus debates más o menol 
anecdót icos que apenas trascienf 
den a la calle—, ni el gobiemi 



'Spensa sin escuela 
¡tónomo, ni las diputaciones y 
Intamientos tienen una espe-

preocupación por los temas 
dativos y culturales de esta 
la. (Como siempre, la excep-

quizá la constituya el tema 
[catalán, mientras el aragonés 
[ece un notorio abandono.) Al-
[parecido podríamos decir de 
[universidad Popular» de Zara-

tan discutida en estos días 
nos y a la que dedicaremos 

into un largo informe. Y de 
medios de comunicación: de-

(areció hace tres meses la úni-
«Hoja del lunes» aragonesa 
más pena que gloria, los dia-
ílevan vida muy precaria en 

[ue! y Huesca y una rivalidad 
{escaso fuelle en Zaragoza, las 
(isoras de radio se multiplican 
|ta agotar los registros del día 
¡FM, pero apenas ofrecen algo 
pesante de fabricación casera. 

TV, ¡ah, la TVI S é que mis 
Ivés frases de descontento, 
jií o en la famosa merienda na-
leña con el delegado del Go-
]mo, han sentado muy mal en 
Eseñores. Protestó, e insisto, 
la hora, la estructura y la es-

lez de tiempo en el aire, sobre 
lo. He dedicado últimamente 
no mediosdías a seguir la pro-
Imaclón aragonesa y debo re-
pocer, si no quiero ser injusto, 

la información es mejor que 
ce unos meses, y que los mo-

y mozas jóvenes, un tanto 
vatos algunos, pueden ser en 
Ds pocos más bastante buenos, 
íque ya lo hacen mejor que la 
edia de Prado del Rey... lo que, 
[ro, no es mucho decir. 

m perricas, chufletes 
Pero quiero volver a esa ges-

economicista de la DGA a 
antes hacía referencia. Gra-
a las transferencias, el pre­

puesto de nuestro gobierno au­
póme para este año ha alcanza­
os 24.000 millones de pese-

1» poco más que el Ayuntamiento 
jagozano, y un 40 por ciento 
|8 que en 1984. 

as Cortes Aragonesas se 
gestan a un amplio debate 

esperamos recoger cumpli-
imente en nuestro próximo nú-

M a r r a c o , que se ha volcado y comprometido personalmente en los grandes temas e c o n ó ­
micos —no as í en los cul turales—, conserva casi intacto su prestigio popular logrado a 
base de seriedad, honestidad y d i s c r e c i ó n . S i cuaja el pacto con el sector de Repolles y la 

« P l a t a f o r m a » , hay M a r r a c ó para rato. 

mero— sobre el estado de Ara­
gón. Por el resumen enviado a los 
señores diputados, más parece, 
desde luego, un balance auto-
complaciente de lo realizado que 
una mirada hacia el futuro. Así lo 
denuncia la oposición —diestra y 
siniestra— y así lo refleja el largo 
y modorro caminar de nuestra vi­
da política. Los dos principales 
periódicos diarios han destacado 
unánimes que este que terminó 
«no fue un buen año para las ins­
tituciones aragonesas» («El Día») 
y que «la autonomía sigue sin ilu­
sionar a los ciudadanos» («Heral­
do de Aragón»), a la vez que en 
uno de sus habitualmente magní­
ficos editoriales resumía el prime­
ro de ellos: «. . .mientras no quede 
perfectamente claro el modelo de 
relaciones entre diputaciones pro­
vinciales y DGA, cabrá albergar 
serias dudas sobre el estado de la 
región». En efecto, el desarrollo y 
perfeccionamiento del artículo 45 
del Estatuto puede convertirse, 
como lo acba de ser en Euskadi 
para Garaicoechea, en un «hue­
so» duro de roer para el propio 
Marracó. 

Y es que, a pesar de lo indiscu­
tible hasta ahora de su figura y 
gest ión —un caso semejante al 
de Felipe González en el Gobierno 
central— al frente del Gobierno 
aragonés, Santiago Marracó lo 
tiene mucho más difícil en su pro­
pio partido, donde Florencio Re-
pollés gana poder día a día —qui­
zá porque otros lo van perdien­
do—. Sin embargo, nuestras últi­
mas noticias son que las conversa­

ciones entre los dos políticos realis­
tas pueden lograr un importante 
pacto, que dé amplia mayoría y es­
tabilidad al equipo gobernante del 
PSOE. Ello daría quizá oxígeno al 
gobierno Marracó y desmentiría a 
los medios —incluida TVE de Ara­
gón— que han dado por bueno 
el creciente rumor sobre una for­
zada reorganización de la DGA 
exigida por las « b a s e s » del 
PSOE, y que costaría las cabezas 
de Amador Ortiz, Eulogio Malo y 
J o s é R. Bada, sin duda los más 
deteriorados frente al éxito del 
tándem económico —Bleseas y E. 
López— y la correa y fuerza de 
resistencia al desgaste de Aróla y 
del vicepresidente Cuartera. 

Propósitos 
Aunque este artículo no quería 

ser repaso ni vista atrás, acaba 
replanteando algunas viejas cons­
tantes y mostrando esa desazón 
de ver que algunas cosas nos las 
cambia ni el tiempo. 1985 es, en­
tre otras cosas, el año diez del fi­
nal del franquismo. No estaría 
mal dedicar de modo preferente y 
habitual algunas de sus páginas a 
repasar, analizar, debatir, qué fue 
para todos nosotros esa larga 
época —en este número ofrece­
mos la crónica del interesante 
Congreso sobre el tema en Valen­
cia— y qué han sido estos diez 
años de interminable transición, y 
qué pasa aquí, ahora, en la cultu­
ra, en la izquierda, en Aragón. 
Están ustedes invitados. 

E L O Y F E R N A N D E Z C L E M E N T E 

A N D A L A N 5 



Tres días sobre franquismo 
U n a c r ó n i c a o e l c o l o q u i o d e V a l e n c i a 

Tres días hablando del fran­
quismo ha durado el coloquio de 
Valencia, del 8 al 10 de noviem­
bre pasado. Tres días con' una 
afluencia enorme y permanente 
de asistentes, en sesiones de ma­
ñana y tarde: estudiantes, investi­
gadores y profesionales de diver­
sos grados de la enseñanza. Una 
muestra más de la demanda la­
tente de discusión sobre un tema 
que, por diversas razones, fue 
sistemáticamente hurtado no sólo 
a la opinión pública, sino incluso 
a los ámbitos académicos . Pero, 
también un tema de reflexión 
desde Aragón, a la vista de lo 
que puede hacer el dinamismo de 
un Departamento de Historia 
Contemporánea como el de la 
Universidad de Valencia (y del 
que tiene mucho que aprender el 
de nuestra Facultad), y de la falta 
de prejuicios que ha permitido la 
colaboración, precisamente para 
hablar del enemigo común de 
otro tiempo, de entidades que en 
otras latitudes autonómicas, y no 
só lo en é s t a , se contemplan 
cuando menos con cierto recelo, 
como la Fundación de Investiga­
ciones Marxistes, la Fundación 
Pablo Iglesias y el ICE de la Uni­
versidad. 

El Coloquio comenzó quizá por 
donde debiera haber terminado, 
con una maratoniana ses ión de 
mañana y tarde sobre «La natura­
leza y evolución política del régi­
men», en la que además de Elor-
za, que trató del conservadurismo 
y tradicionalismo en la génes i s 
del fascismo español, y de Chue­
ca y Montero, briundos ambos 
del Departamento de Derecho 
Político de nuestra Universidad, 
que trataron de sus temas privati­
vos, la FET de las JONS y los ca­
tólicos en el Nuevo Estado fran­
quista, intervino Javier Tusell con 
una ponencia declaradamente po­
lémica (y para algunos hasta pro­
vocadora): «Por una historia del 
franquismo desde sí mismo». Una 
historia del franquismo que, en la 
línea de la más reciente reacción 
conservadora de la historiografía 
europea, se quiere como historia 
política tradicional. Es natural que 
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esta ponencia se convirtiese en el 
centro de la discusión que siguió 
a la ses ión de lectura, y no extra­
ña que los únicos aplausos de to­
do el coloquio los recogiese la su­
frida conclusión del moderador, el 
profesor Carreras de la Universi­
dad de Zaragoza, lamentándose 
de que, a este paso, la historio­
grafía española iba a sufrir la 
reacción sin que le hubiesen deja­
do apenas disfrutar, al revés de lo 
sucedido fuera de nuestras fron­
teras, de la manzana del pecado 
del marxismo. 

La ses ión matinal del día si­
guiente se abrió con la copiosa 
intervención del moderador Igna­
cio Sotelo, que con ímpetu de po-
litólogo germano, Sotelo como es 

sabido enseña en la UniverJ 
Libre de Berlín, no vaciló en J 
cer al algo sorprendido audj 
una periodificación universal! 
franquismo. Las cosas se pJ 
ron más serias con algunas del 
intervenciones posteriores, col 
la de Aparicio sobre el sindical 
mo y la de Encarna Nicolás sol 
la historiografía de las institui 
nes murcianas durante el J 
quismo, aunque el tono volvii 
trivializarse con las reflexiones| 
M. A. Aguilar, conocido perioi 
ta, que habló a su manera soJ 
«Franco y las fuerzas armad] 
mito y realidad». 

Por la tarde, la ausencia ni 
notada de J o s é Carlos Main] 
dejó inerme a los ponentes freí 

C O L O Q U I O : 

E S P A Ñ A B A J O E L 

F R A N Q U I S M O 

VALENCIA, 8, 9 y 10 DE NOVIEMBRE 1984 



T r e s d í a s de debate sobre el franquismo. 

tutela paternalista de un mo-
irador como Elias Díaz, que se 
pnitió varias veces calificar a 

manera y, anticipándose a 
steriores intervenciones, a va-

i las ponencias. Pues bajo 
tema «Ideología, cultura y edu-
ción» actuaron los benjamines 
coloquio, entre los cuales se 

ntaba el recién licenciado por 
[Universidad de Zaragoza Gon-
fo Pasamar, con una interesarr-

y discutida ponencia sobre 
Aproximación al análisis de Ar-
l 1944-1950». 

La sesión del día diez por la 
anana se anunciaba muy intere-
Pte y hasta apasionante, dado 
tema, nada menos que «La 

onomía bajo el franquismo» 
oderada por Gabriel Tortellà. El 
ferés se mantuvo con las po­
rcias de los economistas, que 
lu manera trataron temas como 
[I modelo de acumulación tras 
[1957-59», de Julio Segura, o 
¡os mecanismos económicos del 
odelo autártico franquista», de 
Bono. El apasionamiento fue 

|f mal camino con las interven-
ones, monopolizadoras hasta el 
ansancio, de Fabián Estapé que, 
|n cierta chabacanería autoex-
rPatoria, vulgarizó todos los te­
as que cayeron en sus manos, 
«nbién cierto que Estapé no 

dejó de recoger alguna réplica 
agria de antiguos alumnos suyos 
allí presentes. 

Y por la tarde la ses ión última, 
centrada en «La oposición anti­
franquista» y que, en ausencia 
del moderador previsto, Angel Vi­
ñas, fue ejemplarmente presidida 
por el profesor Fontana, de la 
Autónoma de Barcelona. Aunque 
faltó una de las «estrellas invita­
das», el británico Preston, las in­
tervenciones de los más vetera­
nos investigadores. Solé Tura, 
David Ruiz, Ferrer Benimelii y la 
muy cuidada de J . Benet, hicieron 
de esta ses ión una de las más in­
teresantes de todo el coloquio va­
lenciano, mientras que los jóve­
nes, en este caso Solé i Sabate y 
J . Villarroya, proporcionaron un 
interesantísimo anticipo de la me­
todología que están aplicando en 
el estudio de la represión fran­
quista. La ponencia del alemán 
H. Heine, «Contribución de la 
nueva izquierda al resurgir de la 
democrac ia e s p a ñ o l a 1975-
1976», vino a mostrar, como en 
cierta manera lo había hecho ya 
antes la de la inglesa Elwood, 
que el esfuerzo de muchos hispa­
nistas por conocer nuestro inme­
diato pasado es de gran mérito 
en el país de origen, pero ofrece 
cierta ingenuidad visto desde 
dentro. 

Tres días para muchas cosas, a 
lo mejor demasiadas. Quizá una 
de las conclusiones más satisfac 
torias de este Coloquio sea preci­
samente ésta , la de que el estu­
dio de la ominosa dictadura ha 
llegado al punto en que ya con­
vendría organizar los coloquios 
sobre temas o aspectos especia­
les, distinguiendo más claramente 
las ponencias de estado de la 
cuestión o de nuevas metodolo­
gías, de las aportaciones mono­
gráficas o de los potenciales artí­
culos de revista. Organizar tam­
bién coloquios en los que esta 
misma limitación de temas pro­
porcionase ocasión a un inter­
cambio más prolongado y pausa­
do de puntos de vista entre los 
asistentes, especie de mesas re­
dondas paralelas a las sesiones 
plenàries. Pero todo esto, claro 
está, se nos puede ocurrir ahora 
gracias al éxito logrado por el es­
fuerzo y entrega de los miembros 
de una organización que hemos co­
nocido muy bien los que tuvimos 
la suerte de asistir a estas intere­
santes jornadas del Coloquio de 
Valencia. Qué cunda el ejemplo, y 
que un posible segundo coloquio 
pueda tener lugar en esta nuestra 
Universidad de Zaragoza. 

H . J . R E N N E R 

A N D A L A N 7 



T e r u e l : u n a ñ o de teatro 
Si el teatro se muere no será sino 
porque es vida y la vida siempre se 
está muriendo. Frente a la agorera 
manía de programar 
periódicamente la muerte del 
teatro, transita la realidad de un 
año en el que ha producido la 
inevitable refloración de lo que 
tiene raíz entera. Basta un poco de 
calor en el ambiente y cuatro gotas 
de oro sobre el terreno para que 
brote el tronco peremne. 
Así de suculento ha sido el 
transcurso de 1984 en la ciudad y 
en la provincia de Teruel. 
Localidades tan minúsculas aunque 
tan importantes como Manzanera, 
La Puebla de Valverde, La Mata 
de los Olmos, Frías de Albarracín, 
Orihuela del Tremedal o Mazaleón 
han visto sus días alegrados por los 
gestos y las voces de los 
comerciantes. Por allí ha pasado el 
grupo «La Turolitá», con Alfredo 
Cámer como «Don Perfecto 
Palomino». A Orihuela ha llegado 
la ambiciosa y cuidada «Antígona» 
de Sófocles-Bertolt Brecht en 
manos y música del Tabanque-
Imagen-3. En Frías se aplaudió a 
Pep Bou envuelto en las pompas de 
jabón de «Bufaplanetes». Los 
animosos miembros del Club de la 
Juventud de Mazaleón consiguieron 
para sus paisanos una 
representación de «La comedia 
imaginaria» de Molière, que el 
Nuevo Teatro de Aragón ha hecho 
ver recientemente en Madrid. 
Por Caminreal, Cantavieja, 
Calamocha, Mora de Rubielos, 
Albalate del Arzobispo, Alcorisa, 
Andorra, Cretas, Monreal del 
Campo y Ojos Negros, han 
danzado las risas y los aires de las 
gentes del teatro. El Silbo 
Vulnerado, con «Sátira-Sátiro»; L a 
Tartana, con «Aquí no paga 
nadie»; el Teatro del Alba, con 
«Tierra Negra» y «Frankestein»; 
Gárgola, con «El mostruo peludo»; 
Caroca, de Santander, con «Un 
bombón, un bombín y un bastón»; 
Momo, con «El sueño de Pierrot»; 
Catalonia, con «La ferida 
lluminosa»; L a Carrucha, L a 
Forana, L a Pai, El Taller de la 
Escuela Municipal de Teatro de 
Zaragoza y grupos de aficionados 
locales han ofrecido su arte y su 
ilusión a los ojos asombrados de 
muchas gentes que raramente 
habían visto teatro en vivo. 
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Alcañiz ha desarrollado un 
intereante programa teatral durante 
1984 organizado por su inagotable 
Comisión de Cultura. Allí ha 
estado Pep Bou con 
«Bufaplanetes», Teatro del Alba 
con «Frankestein», Gárgola con 
«El mostruo peludo», el Grup 
d'acció Teatral de Hospitalet con 
«La cabeza del dragón», de Valle 
Inclán, Geroa con «Abraham y 
Samuel», de Víctor Haim, y 
«Muerte accidental de un 
anarquista», de Darío Fo; El 
Teatro de Viaje de Murcia, con 
«La lección», de lonesco; y el 
grupo El Tambor, de Alcañiz. 
Por una vez la ciudad de Teruel ha 

millar y medio de espectadores 
Si importante es ver teatro, mj 
aún lo es la siembra y el abonoi 
terreno donde fructifica, durante 
año se han desarrollado cursillos 
formación de actores en Teruel 
Cretas, Albalate del Arzobispo 
Albarracín, Calamocha, Alcañiz 
Alcorisa. Los reclamos para el 
venidero son abundantes, en el 
ánimo de continuar la marcha, 
están programando talleres de 
dirección escénica, montaje, 
máscaras, guiñol y otros para di 
de conocimientos a los grupos 
locales deseosos de perfeccionai 
afición. 
No puede finalizar este apresura 

E s c e n a de A n t í g o n a , por el grupo Tabanque . 

tenido algo más que las revistas y 
comedietas de la vaquilla en el 
Marín, Ya el programa de este año 
incluía en esas fechas «La barca sin 
pescador», de Casona, por la 
Compañía Calderón de la Barca. El 
adormecimiento habitual se ha 
visto despejado tanto por le euforia 
plácida de Pep Bou, como por la 
salsa picante de La Turolita. El 
veterano Teatro de la Ribera, que 
jamás había actuado en la capital, 
ofreció a un público regocijado su 
«Trifulca en Venècia», de Cario 
Goldoni; Tabanque-Imagen 3 hizo 
dos sesiones con su meritoria 
«Antígona»; Teatro del Alba 
estrenó «Tierra Negra» y elTeatro 
Estable de Zaragoza ofreció con 
éxito «Las manos limpias», de 
Bernard Shaw. Actuaron también 
Gárgola, La Pai y los títeres de La 
Forana. La polémica actuación de 
Els Joglars, con «Teledeum», 
supuso un hito en el panorama 
teatral de la ciudad, con más de 

balance sin hacer mención de li 
acontecimientos teatrales de 
plenamente popular. Las gentes( 
La Portellada, Mirambel y 
Peñarroya de Tastavins han 
ofrecido a sus convecinos y 
visitantes la representantes de 
Vida de San Antonio Abad»,enli 
dos primeros casos, y de «Valliko" 
y Peñaroja: Pobles Germans»,! 
el tercero. Han sido empeños 
colectivos de mucho vuelo que 
merecen todos los aplausos y tod 
los apoyos porque suponen 
ejercicios de concordia y 
mantenimiento de la tradición, 
Son, al mismo tiempo, ejemplos 
seguir si pretendemos que el 
no sólo nos enriquezca con nuew 
ideas y sensaciones, sino que 
también perfile la identidad rural 
de muchas de nuestras tierras con 
valor irrenunciable en un rmiP 
asediado por la masifícación. 
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los días 8 y 9 de diciembre se . 
celebrado en el Monasterio de 

niela las I I Jornadas Regionales 
¡ujer y Municipio» t organizadas 
r el colectivo «Mujer y Socialis-

del PSOE, en colaboración con 
Ejecutiva Regional y con el Cen-
ée Estudios Socialistas de Ara-
(CESA). 

De acuerdo con las conclusiones 
año pasado, se ha ampliado la 

nvocaíoria a todas las compañe-
s socialistas de las tres provincias 
leonesas y se ha desarrollado un 
ograma dividido en dos bloques: 
a mesa redonda sobre participa-
i« política y sindical, a la que 
dieron Milagros Rodríguez (res-

)le federal de Mujer y Socia-
m) y Matilde Fernández (respon­
de confederal del Departamento 
k Mujer de UGT), y un segundo 
oque, más amplio, sobre La mujer 
el medio rural (trabajo, salud, 

melón y cultura). 
En el tema de la participación 
iítica y sindical hay que desta-
r la convicción de que es pre-

i perder de una vez por todas 
miedo y las reticencias y par­
ear decididamente en todas las 
reas del Partido y del Sindicato, 
moviendo el necesario cambio de 
entalidad en el resto de nuestros 
mpañeros y compañeras, de modo 
te las acciones tanto de la UGT 
mo del PSOE, y lógicamente las 
la Administración socialista, den 
i respuesta satisfactoria a las 

tigencias de igualdad y solidaridad 
la sociedad española. Se debatió 
urgente necesidad de crear una 

miaría específica de la mujer en 
Ejecutiva Federal del Partido para 

sí lograr una autonomía orgánica y 
conómica que evitaría las actuales 
vendas y dificultades de nuestra 
bor. Se comentaron asimismo los 
mees de la Comisión de Malos 
'ratos y la marcha de la reglamen­
tem de las empleadas de hogar. 
Ya en el bloque central (La mujer 

" el medio rural), en el ámbito del 
nbdjo, se trató la necesidad de 
]romover la conciencia de trabaja­
ba en ¡a mujer que trabaja en ré-
wen de ayuda familiar, para que 
edame sus derechos, tanto en la 

participación en la renta familiar 
como enlas prestaciones de la Segu­
ridad Social; se convino en estar 
atentas para incluir donde sean pre­
cisas cláusulas específicas que faci l i ­
ten el acceso de la mujer agricultora 
a la tierra y a las ayudas para ma­
quinaria, abono, semillas...; se trató 
el trabajo a domicilio semiclandesti-
no que está repartido por los pue­
blos y que se desarrolla en condicio­
nes tercermundistas, y además de la 
necesidad de vigilarlo y darle alter­
nativas, se expuso el fraude a que 
estaban expuestas las mujeres de las 
mal llamadas cooperativas de con­
fección en diversos pueblos de Ara­
gón; con todo, se convino que el 
cooperativismo sigue siendo hoy una 
salida positiva al desempleo de las 
mujeres, pero es preciso tener en 
cuenta las complejidades y exigen­
cias que conlleva esta forma de aso-
ciacionismo laboral tan vinculada a 
la concepción socialista. 

En cuanto a la salud, además de 
decidir reclamar que se lleve a cabo 
elprograma de creación de centros 
de planificación familiar en las dis­
tintas comarcas, y de incidir en la 
atención específica que requieren las 
mujeres en la menopausia en zonas 
de población rural envejecida, se de­
nunció la utilización de la mujer en 
la oferta comercial de tóxicos lega­
les como el alcohol y el tabaco que 
afectan a una cantidad mucho 
mayor y más preocupante de pobla­
ción que las drogas ilegales y con 
efectos equiparables. También se re­
cordó la necesidad de promover una 
salud integral y basada en una pre­
vención amplia de la enfermedad 
mediante una vida más sana y menos 
medicada, con el compromiso firme 
de exigir a los médicos rurales el de­
sempeño de todas sus competencias, 

• a s í como la atención de los alcaldes 
a nuestras demandas en tal sentido. 

En educación, se convino en pro­
mover la erradicación de la discri­
minación sexista mediante reciclaje 
del material didáctico, de los educa­
dores en cursos específicos de sensi­
bilización, y de los padres a través 
de las Escuelas de Padres y de las 
APAs; se analizó la urgente remo­
delación de la orientación profesio-

nal que reciben chicos y chicas al f i ­
nal y principio de cada ciclo educa­
tivo, y se trató la necesidad de faci­
litar el acceso de las mujeres a pro­
fesiones con salida real y competiti­
va, as í como su entrada en Capaci­
tación Agraria si a s í lo deseaban. 
Finalmente, se consideró imprescin­
dible incluir temas y cursos específi­
cos para la mujer en los cursos de 
educación compensatoria de adultos. 

En participación y cultura, se 
convino en la urgencia de fomentar 
el asociacionismo de las mujeres co­
mo medio de salir del aislamiento y 
adquirir conciencia de los problemas 
y sus soluciones; ante la soledad y 
alienación del gran contingente de 
amas de casa que se resisten a en­
contrar tiempo para la comunica­
ción y convivencia, se planteó la ne­
cesidad vital de generar una dinámi­
ca constante y cotidiana de partici­
pación en la recuperación de la cul­
tura local, y en la animación cultu­
ral que va generándose en torno a 
las bibliotecas municipales o en tor­
no a las universidades populares; to­
do ello sin perder de vista que el f i n 
último es contribuir al desarrollo ín­
tegro de la mujer como persona en 
igualdad de condiciones con el hom­
bre. 

A lo largo de estas Jornadas han 
ido desgranándose, junto a todos es­
tos temas y a otros muchos, toda 
una serie de experiencias complejas 
y estimulantes de compañeras socia­
listas a lo largo y ancho de Aragón 
que se nos han dado ánimos para 
proseguir en el camino, entre ellas 
queremos recordar aquí las emocio­
nantes y hermosísimas palabras de 
Josefina Loste, alcaldesa de San 
Juan de Plan. 

C O L E C T I V O « M U J E R Y 
S O C I A L I S M O » D E Z A R A G O Z A 
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La nueva biblioteca de Huesca fue la sede de las Jornadas. 

Recientemente han tenido lugar, 
durante los días 12, 13 y 14 de di­
ciembre, las I I I Jornadas de Archi­
vos Aragoneses organizadas por la 
Consejería de Cultura y Educación 
de la DGA, con la finalidad de 
profundizar en la problemática de 
los fondos documentales históricos 
y administrativos de la región o re­
ferentes a ella. Varios hechos a des­
tacar en ellas: uno, no el menor, el 
elevado número de asistentes; más 
de doscientos inscritos que han su­
perado las previsiones iniciales y 
mostrado el interés existente en la 
capital altoaragonesa por temas 
aparentemente tan áridos pero en 
realidad de gran importancia. 

Decir esto no es exagerar. En 
efecto las jornadas, dedicadas este 

Graduado 
escolar ^ ^ W M 
eqb J m m 
BUP 
cou 
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Costa, 2, 6 °. Teté<, 219817 

año a los archivos notariales y judi ­
ciales, han mostado la enorme r i ­
queza, hasta ahora sospechada pero 
no conocida con exactitud, de nues­
tro patrimonio archivístico y docu­
mental judicial. Y ello merced a la 
gran tarea de recopilación de datos 
emprendida hace unos años con la 
elaboración del censo-guía de los 
archivos españoles, que al realizar­
se en nuestra región ha deparado 
grandes sorpresas, todas positivas. 
De siempre los dedicados a la recu­
peración y potenciación de la cultu­
ra aragonesa han sabido del penoso 
estado de los tradicionales archivos 
regionales, carentes en su mayor 
parte de un mínimo de medios y 
personal para desempeñar su labor 
con eficacia. El grave problema. 

que sólo en fechas recientes ha < 
pezado a ser solucionado por 
Administración, siempre con i 
lentitud mucho mayor de lo quek 
dos desearían, se ha visto cuantit 
tivamente aumentado al conocei 
con detalle que la masa document 
existente no sólo en los depós 
mayores —que ésa se conocía-,! 
no en los lugares, rurales y 
nos, más variados, es sencillamej 
enorme. Si algo ha quedado c 
los asistentes es que todos, y no si 
lo los poderes públicos —la Igks 
y los particulares tienen mucho q 
decir también de sus archivos-
han de acometer el problema 
ordenación, catalogación e in 
la simple custodia de todos estj 
fondos de forma resuelta y 

No fueron éstos los únicos pn 
blemas tratados; la necesaria cei 
tralización de fondos excesivamenl 
dispersos y fragmentados, o el c 
cado problema del acceso a los I 
dos cronológicamente más recientij 
—planteado sobre todo para 
carácter judicial—, fueron 
largamente debatidos. Fue ir 
ble una referencia a las esperanza 
depositadas en la Ley del Patrim» 
nio Artístico y Documental, acl 
mente en las Cortes, y a una aà 
cuada legislación. Vaya también I 
nuestra, y el parabién a una organ 
zación congresual que si al princij 
pío pecó de precipitada luego 
resuelto todo con eficacia y adeniái| 
se ha visto acompañada con la pn 
pina de dos hermosos conciertos í 
música coral y de cámara en li 
iglesia de San Pedro el Viejo, Li 
enhorabuena a la Diputación Gen 
ral de Aragón, y que cunda 
ejemplo. 

TADEO 

COLCHONES - CANAPES - SOMIERS - CABECEROS 
CAMAS - MUEBLE MODULAR, CASTELLANO, COLONIAL 

Y PROVENZAL 

J V Ï o r f e o 
Dr. Iranzo, 58, Dpdo. (Las Fuentes) 
Teléfono: 41 97 18 Z A R A G O Z A S 
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Presupuestos del 
Ayuntamiento 
de Zaragoza 

U n o s 

P r e s u p u e s t o s 

p s o e c i a l i s t a s 

¡El pasado 28 de diciembre se 
[robaban en Sesión Extraordinaria, 

los únicos votos a favor del gru-
mayoritario, los Presupuestos 

m 1985 del Ayuntamiento de Za-
mza. 
• La brillante presentación de los 
Vimos que corrió a cargo del p r i -
L teniente de alcalde y concejal 
hlegado de Economía y Hacienda, 
ptonio González Triviño —uno de 
L concejales mejor visto por el 
íncionariado ante una posible suce-
\ón en la Alcaldía—, tan apenas 

contestación seria desde las fi-
Ms de la oposición de derecha, aun-
m sí del representante comunista, 
fie los calificó entre otras cosas de 
mcumplibles» y «descoordinados». 
jJna vez más, José Luis Mart ínez se 
\omtituyó en el auténtico «Jefe de 
\Ü Oposición». 

Lo bueno 
Desde el punto de vista técnico, 

los Presupuestos no pueden ser más 
irreprochables. Siguen plenamente 
las directrices marcadas por el mi­
nistro Boyer: bajo nivel de endeuda­
miento, 18% —la Ley permite hasta 
un 25%—, mantenimiento de la pre­
sión fiscal, incremento de la masa 
salarial en un 6,5%... Todos los ra-
tios se sitúan dentro de la más pura 
ortodoxia de contención del gasto 
público. 

También el desarrollo de las par­
tidas presupuestarias está bien ela­
borado, por primera vez se han or­
denado las partidas de gasto corres­
pondientes a cada Delegación, lo 
que sin duda evitará algunos proble­
mas de imputación de gastos, ya 
que hasta ahora era costumbre de 

Presupuesto de gasto por delegaciones municipales 
Adquisición 

bienes 
corrientes y 

Delegación servicios (1) Inversiones 

ALCALDIA 
Cultura y Festejos 
Deportes 
Juventud 
Sanidad 
Educación 
Patrimonio Municipal 
Servicios Industriales 
Participación Ciudadana 
Régimen Interior 
Mercados y Abastos 
Seguridad Ciudadana y Bomberos 
Urbanismo 
Medio Ambiente 
Limpieza Pública y Tráfico 
Difusión de la Cultura 
Relaciones Públicas 
Hacienda y Economía 

81.421 
217.468 
120.131 
45.342 

176.708 
541.174 
209.859 
655.513 
20.505 

120.213 
112.112 
80.963 

652.974 
97.685 

1.488.101 
176.955 
123.463 
63.452 

113.000 
60.540 

218.000 
34.000 
78.318 
60.990 

261.400 
150.200 
47.000 
55.000 
31.000 
49.600 

3.250.472 
186.798 
410.380 

Total 4.984.039 5.006.698 

Fuente: Presupuestos Municipales 1985 
Cifras en miles de pesetas 
(1) Incluye también transferencias a Empresas y 'Patronatos 

algunas Delegaciones «introducir la 
cuchara» en partidas de denomina­
ción «ambigua» con la consiguiente 
sopresa y disgusto del detentador 
teórico de la partida y que ha llega­
do a originar curiosos enfrentamien-
tos entre algunos delegados. 

E l presupuesto de gasto por Fun­
ciones, que ya fue novedad el pasa­
do año, se mantiene en este Ejerci­
cio. 

i 

Antonio González Treviño. 

La distribución de las cantidades 
consignadas en Ingresos y Gastos 
parece correcta, aunque la farrago­
sa, incompleta y artesanal contabili­
dad no facilita precisamente la in­
formación necesaria para su adecua­
da evaluación. Los técnicos munici­
pales dirigidos por Félix Asín, sin 
duda se las han visto y deseado para 
conocer la situación real de todas 
las cuentas municipales, y eso reper­
cutirá necesariamente en la elabora­
ción y posterior seguimiento de los 
Presupuestos. 

Sin embargo, esta buena impre­
sión global de los presupuestos no 
debe ocultarnos algunas cuestiones 
de «fondo» que es necesario señalar. 
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C A R T E L E S 
P O S T A L E S 
A F F I C H E S 

C O P I S T E R I A 

ARENAL 
- F o t o c o p i a s . 
- A m p l i a c i o n e s y 

r e d u c c i o n e s a e s c a l a . 
- Offset . 
; / . C o n c e p c i ó n A r e n a l , 2 5 

T e l é f o n o : 3 5 0 1 7 5 

Lo regular 
En primer lugar el mecanismo de 

elaboración, absolutamente pragmá­
tico, diseñado por el Area de Eco­
nomía de permitir un incremento 
global a cada Delegación del 7% del 
total de sus partidas de gasto —dis­
tribuyéndolo como les viniera en ga­
na— no deja de ocultar una absolu­
ta falta de coordinación del Equipo 
de Gobierno. Conjuntamente no se 
aborda el problema de los Servicios 
que deben potenciarse y los que no, 
y se prefiere dejar la decisión en 
manos de cada uno de los concejales 
delegados. Una vez más vamos a 
asistir al triste y caro espectáculo 
de prestación de Servicios parecidos 
por Delegaciones diferentes. 

N i en la utilización de un único 
Servicio de Publicaciones se ponen 
de acuerdo. 

Otro aspecto a considerar es el 
bajo rendimiento que el Ayunta­
miento hace del patrimonio del mu­
nicipio, tan sólo un 2,5% del total 
de Ingresos procede de este Capítu­
lo. Si se considera que más de la 
mitad —250 millones— proceden de 
intereses bancarios de cuentas co­
rrientes, se demuestra la poca renta­
bilidad que produce la utilización de 
los recursos propios. La gestión del 
importante patrimonio municipal no 
parece muy adecuada, y sin duda 
debe ser un punto de reflexión del 
Gobierno municipal. 

La propia existencia de una cifra 
tan elevada de intereses bancarios 

E l dif íc i l recorrido de los presupuestos i 
nicipales. 

devengados por las cuentas cortm 
tes puede ocultar serias anomaÚ 
de gestión, puesto que aunque CT| 
ten importantes cantidades de din 
ro inmovilizadas legalmente en 
apartado de Valores Independienl 
y Auxiliares (retenciones ¡Rfñ 
cuotas Seguridad Social y fianzasl 
existen también otras no menos i 
portantes cantidades contraíáasl 
destinadas a la realización de 
y servicios que tardan excem 
tiempo en ejecutarse con el 
económico que ello implica. 

La reforma administrativa, 
necesaria 

El Ayuntamiento incumple des­
de 1982 la obligación legal de en­
viar al Ministerio de Hacienda la 
relación de proveedores de un vo­
lumen económico superior a 
500.000 pesetas. El motivo es 
bien sencillo: se desconocen. 

La contabilidad de la quinta 
empresa regional por número de 
trabajadores —unos 3.500— ca­
rece de la más mínima mecaniza­
ción. Lo que parece ya impensa­
ble en empresas mucho más pe­
queñas en volumen de facturación 
y empleados, es normal en el pri­
mer Organismo Público regional, 
los libros de contabilidad, fichas 
de proveedores, etc., se hacen a 
mano. La revolución tecnológica 

no ha traspasado todavía las puer­
tas defendidas por S. Valero y el 
Angel Custodio. 

La información que en estos 
momentos ofrece la contabilidad 
municipal es mínima y a veces 
sesgada. En estas condiciones las 
posibilidades de «seguir» el cum­
plimiento del Presupuesto son es­
casas. 

Los técnicos municipales del 
Area de Hacienda y Economía 
consideran necesaria esta mecani­
zación. También se ha manifesta­
do en este sentido el representan­
te del Area, Antonio González Tri-
viño. ¿Qué o quiénes se oponen, 
pues, a esta modernización? 

N. M. 
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750 millones de ptas. para adquisición de suelo. 

Las inversiones 
El Capítulo más ambicioso de es-

íw Presupuestos es sin duda el de la 
wmión: un 24,3% del Presu-

%eslo va dirigido a ella. Eso súpo­
le algo más de 5.000 millones, aun-
m un buen pellizco, unos 750 mi­
mes, van a parar a la adquisición 
ïe suelo —equipamientos y zonas l i ­
mes—. La cifra es suficientemente 
íkvada como para generar buenas 
mspectivas en el sector de la cons­

trucción y subsidiarias, auténtico 
motor de arrastre de la economía. 
Destaca de este capítulo de Inver­
siones las destinadas a Obras Públi­
cas, Urbanismo, Vialidad y Aguas y 
Tráfico, as í como nuevas dependen­
cias municipales y Deportes. Cultu­
ra es este año la «cenicienta» de las 
Delegaciones respecto a los Planes 
de Inversión. (Ver cuadro adjunto.) 
Está claro que el equipo de Gobier­
no municipal ha evitado en lo posi­

ble las inversiones que por sus ca­
racterísticas generan posteriormente 
unos elevados gastos corrientes. 

Los proyectos de obra son mu­
chos e importantes —este año inclu­
so se incluyen planes trianuales—. 
¿Tendrá el Ayuntamiento de Zara­
goza capacidad de gestión para lle­
varlos a cabo en los plazos previs­
tos? E l tiempo nos lo dirá. 

N I C O L A S M O S T E O 

¿De dónde proceden los fondos 
municipales? 

Para Antonio González Triviño, responsable 
del Area de Economía y Hacienda, cada zarago­
zano aporta vfa impuestos y tasas la cantidad 
de 18.350 ptas. al Ayuntamiento de Zaragoza. 
Por el contrario recibe 31.686. El Sr. González 
Triviño debe tener una máquina de dinero en su 
despacho, porque si resulta que los ingresos 
Patrimoniales sólo suponen 802,5 ptas. por ciu­
dadano, ¿de dónde salen las 12.533 ptas. res­
tantes? Muy sencillo, salen de la aportación del 
Estado a las corporaciones locales —por cierto, 
este año más mermadas que los anteriores, 
30,8%— y de los préstamos que el Ayuntamien­
to prevé obtener de las entidades financieras. 

En resumen, dinero que procede de otros 
impuestos — I R R F e indirectos fundamental­
mente— y que repercute al Ayuntamiento vía 

Estado. Y dinero que habrá que devolver poste­
riormente e incluso con intereses. Sr. González 
Triviño, cada ciudadano recibe por desgracia lo 
que paga. 

A los del PDP no les gusta leer 

A Modesto Lobón, concejal normalmente in­
teligente y mesurado, le tocó defender el voto 
particular presentado por su grupo que enmen­
daba la propuesta de Presupuestos elaborado 
por la Comisión de Hacienda y Economía. La 
propuesta que pretendía ahorrar más de dos mil 
millones, igual podía haber sido presentada pa­
ra ahorrar diez mil. El PDP se limitó a recortar 
partidas que a su juicio no consideraba «nece ­
sarias», esto es Cultura y Festejos, Universidad 
Popular, Teatro, Filmoteca y... Bibliotecas. A 
los del PDP no les gusta leer. Lo malo es que 
tampoco les gusta que lean los demás . 
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AES: Método y política 
del cambio 

Tras casi dos años desde las pr i ­
meras medidas económicas del Go­
bierno socialista, el saldo constituye 
un serio fracaso: aumento del de­
sempleo, caída de la inversión priva­
da ,y deterioro en la capacidad de 
cofiipra de los sectores populares. 
Esip fracaso ha sido el punto de 
partida para la negociación del 
Acuerdo Económico y Social. 

E l AES es presentado como el 
instrumento más eficaz para corre-
ginesta situación. Sin embargo, no 
puéde analizarse aisladamente del 
conjunto de la política económica y 
de las decisiones que se toman de 
cara a 1986. 

E l AES llega cuando lo más duro 
del ajuste económico se ha impuesto 
sin negociación, con un alto coste 
social y con el diseño de una políti­
ca económica bien lejana al progra­
ma electoral socialista. Cierto que 
el AES persiste en esa política pero 
adquiere transcendencia debido a 
dos factores fundamentales: como 
más adelante se señala, se amplía la 
base social y política que sostiene 
las acciones gubernamentales; de 
otra parte, tiende a consolidar no 
sólo la ruptura del movimiento obre­
ro, sino también a modificar el mo­
delo de relaciones laborales y la 
participación sindical en este mode­
lo. 

L a estrategia económica de la 
segunda fase del cambio 

E l fracaso de los dos primeros 
años de gestión económica socialista 
permitía dos actitudes: reconocer 
los errores de fondo en esa política 
económica, o bien mantenerla mani­
pulando algunos instrumentos de 
técnica económica. Es obvio que se 
ha optado por este segundo camino. 

La política del Gobierno, a pesar 
de mejorar sustancialmente los be­
neficios empresariales, no ha logra­
do aumentar la inversión ni alcanzar 
la unanimidad entre el empresariado 
debido tanto a la desigual distribu­
ción del excedente como a los efec­
tos que en buena parte de la econo­
mía provoca la draconiana reduc­
ción de la demanda inducida por la 
caída de las rentas. 
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El ministro Boyer ha encontrado 
una explicación que, si bien es ins­
trumental, ofrece la virtud política 
de salvar los dos últimos años del 
cambio: la inversión no se recupera, 
a pesar de los beneficios, debido a 
la existencia de capacidad inutiliza­
da ante la ausencia de una demanda 
que exija la utilización de toda ca­
pacidad productiva y el aumento de 
la inversión. 

Así las cosas, el Gobierno ha de­
cidido facilitar financiación para 
permitir un aumento de actividad 
económica y la acumulación de 
existencias. Como no está nada cla­

se reparte, sino que va a para\ 
donde siempre, en base a una 
za política que incorpora al conjn 
to del empresariado a la políti\ 
económica del Gobierno. 

El método en la concertació] 

Ambos objetivos exigían diseñl 
una política económica que comprñ 
metiera a los sindicatos en un t 
aspecto: la política de rentas y 
intercambio de partidas de gasto á 
blico de modo que el total del pi\ 
supuesto no fuera afectado por, 
contenidos del acuerdo. 

L a po l í t i ca e c o n ó m i c a del Gobierno ha sido contestada por los trabajadores. 

ro que la simple financiación permi­
ta la obtención de beneficios y el 
mantenimiento de actividad, se hace 
preciso facilitar mecanismos que 
permitan al conjunto del empresa­
riado liberarse de sus costes de per­
sonal. 

Para compensar los aumentos de 
inflación que el aumento de finan­
ciación y actividad provocan, se ha­
ce preciso reducir el conjunto de los 
otros gastos de la economía: las 
rentas de trabajo y los gastos e in­
versiones públicos. 

Este inventario de técnica econó­
mica no puede ocultar el fondo del 
asunto: E l crecimiento de la activi­
dad económica y sus resultados no 

Esta filosofía explica los tres i 
tenidos del AES: una declaracM 
del Gobierno; un contenido lmtd\ 
en política económica, firmado 
todos los interlocutores; y un ami\ 
do de política de rentas firmado a\ 
elusivamente por los agentes íoflíj 
les. 

Ya resulta paradógico que se 
cluya en un texto denominé^ 
acuerdo una declaración gub 
mental que no ha sido acordada ^ 
nadie excepto, en el mejor de 
casos, por el Consejo de MinistwX 
Esta declaración tenía dos objetiwñ 
primero, asegurar al empresariaooj 
se firmase o no el acuerdo, objetim 
fundamentales como: reducción 



E N C O N T R A Dk S U ; 
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R E S T R U n U R A C i C N S A L V A J E 

A E S : Buenas palabras , mientras sigue la r e c o n v e r s i ó n . 

¡to público en partidas sociales, 
mío de la financiación al sector 

\iado y financiación regresiva del 
mío de la presión fiscal. E l mé-

consiste, pues, en no someter a 
lociación lo fundamental y ofre­
ía los sindicatos los flecos de la 
ítica económica. 
ïl método consiste también en ce-

el conjunto del gasto público a 
\lquier negociación sobre su volu-
\n. Los interlocutores se ven obli-

así a aceptar el método de 
\caje presupuestario» propuesto 

la CEOE: es decir, que el au­
llo de una partida de gasto debi-
al A ES debería ir acompañado 
una reducción en otra partida, 
comparación entre los proyectos 
presupuestos anunciados en la 

ncertación y los definitivamente 
{robados demuestra cómo han sido 

i propios gastos sociales los que al 
lucirse han financiado el escaso 

n de dinero público contenido 
el A ES. 

Austeridad contra solidaridad 

^Método sin lugar a dudas vincula-
1 al concepto de solidaridad que se 

mneja en esferas gubernamentales, 
m i todo el mundo recuerda aquel 
vimero de Mayo en que Felipe 
lonzález bendecía la ruptura sindi-
W bajo una pancarta con tan pom-

§so slogan como: «Solidaridad, al-
JP más que una palabra». Pues 
míen, si solidaridad son hechos, bien 
pocos son los del A ES: el coste pú­
blico del acuerdo son aproximada­
mente 200.000 millones de pesetas; 

m decir, menos de un tercio de lo 
que crecerá la economía española, 
Mgún las hipótesis del Gobierno. 
Pero además de escasa, mal finan­
ciada no sólo porque su coste proce­
de de la reducción de gasto público 

sino por la financiación regresiva de 
los Presupuestos del Estado. 

¿Cómo se produce el aumento de 
la presión fiscal en los Presupuestos 
del Estado? La modificación más 
sustancial atiende a una recupera­
ción de impuestos indirectos que 
crece proporcionalmente más que 
los directos y la ampliación del jue­
go de las exenciones y bonificacio­
nes fiscales a las empresas. La lec­
tura de la política fiscal que se de­
duce del A ES y los Presupuestos no 
es otra que la financiación del exce­
dente empresarial por la vía de re­
ducir el coste fiscal. 

La compensación a la reducción 
de ingresos as í producida no es otra 
que la reducción de la inversión pú­
blica, de la pensión individual en 
términos reales y la pérdida de ca­
pacidad adquisitiva de los trabaja­
dores de la Administración Pública. 

En esta filosofía, la idea de la 
austeridad pierde toda su fuerza, 
que no es otra que la solidaridad 
que ha de traducirse en políticas de 
creación de empleo y reformas es­
tructurales de la economía. 

Los contenidos 

El primer capítulo del A ES es el 
único relacionado con la creación de 
empleo. Inversión pública (50.000 
millones), contratos del I N E M 
(30.000 millones) y Fondo de Soli­
daridad (60.000 millones) son los 
instrumentos que se diseñan en el 
A ES. 

Aun en el supuesto optimista de 
que se invierta los 50.000 millones, 
las inversiones públicas no crecen. 
Teniendo en cuenta que el ejercicio 
anterior —con un crecimiento del 
4,6 %— esta inversión no fue capaz 
de evitar la destrucción de empleo. 

resulta que el A ES viene a recono­
cer una caída del mismo. 

Los contratos del I N E M alcan­
zan a 160.000 de duración trimes­
tral y, por lo tanto, sin derecho a 
subsidio. 

Se establece un fondo de 60.000 
millones, con una aportación excep­
cional del 0,56 por 100 a la cuota 
de Formación Profesional. El 0,28 
por 100 a cargo de los trabajadores 
y la otra mitad de las empresas. 
Ahora bien, a los empresarios se les 
baja del 0,4 al 0,12 su cotización a 
la Formación Profesional (justo el 
0,28 por 100 que van a aportar), 
más una reducción del 0,3 por 100 
del tipo de cotización a la Seguri­
dad Social, de donde resulta que no 
sólo no aportan nada al fondo, sino 
que ganan dinero. 

L a política 

El análisis de los acuerdos econó­
micos anteriores demuestra que en 
España existe una estrecha relación 
entre política y acuerdos. E l A ES 
tiene evidentes coincidencias con la 
situación política que permitió el 
Acuerdo Interconfederal de 1980 
(CEOE-UGT) y que se correspondía 
con el pacto UCD-PSOE para el 
desarrollo del Estatuto de los Tra­
bajadores. 

E l pacto político en este caso se 
establece entre el Gobierno y la 
CEOE. Ya tuvo la virtud de privar 
a Fraga de motivos para una mo­
ción de censura y tendrá en el futu­
ro la importancia de servir de meca­
nismo permanente de acuerdo en 
dos asuntos que en próximos meses 
serán transcendentales: la regula­
ción del despido y la reforma de la 
Seguridad Social. 

J U A N B . B E R G A 
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Educadores de Barrio: 
Una experiencia 
alternativa 

Instalado en Zaragoza desde comienzos de este cur­
so (aunque experiencias similares llevan años de funcio­
namiento en otras ciudades), el Equipo de Educadores 
de Barrio —que componen Adolfo Barrena, Carlos Ma­
ñero, Jorge Arasanz y Jesús Monzón—, representa una 
experiencia alternativa dentro del campo de la Educa­
ción Compensatoria. 

E l proyecto, que comenzó a gestarse durante el cur­
so pasado, está pensado para dar salida al tiempo libre 
de esos numerosos chicos y chicas que se encuentran en­
tre el f inal de la edad escolar (14 años) y el comienzo 
de la laboral (16 años), a los que el sistema escolar o 
las necesidades económicas familiares han marginado, 
impidiéndoles continuar estudios de BUP o de Forma­
ción Profesional. 

Todo esto sin las obligaciones y horarios de la es­
cuela, haciendo que la asistencia a los talleres —supe­
rando el viejo concepto de clases— sea libre para quien 
desee asistir a ellos. 

Los talleres 
Instalados en el antiguo colegio Valentín Zabala, el 

más viejo y ruinoso —que sólo ha podido ser acondicio­
nado con el trabajo de profesores y alumnos—, los Edu­
cadores de Barrio dividen su actividad, combinando las 
que facilitan el desarrollo y cultivo de aptitudes (innatas 
y reprimidas), pensadas habitualmente por la escuela 
como complementarias; con aquellas otras destinadas a 
la orientación profesional. 

A estas últimas están destinados los talleres ocupa-
cionales que, en jornada de mañana, están pensados pa­
ra reunir a un máximo de cuarenta alumnos (lo que 
permite un estrecho contacto con el profesor), pero que 
por el momento únicamente agrupan a algo más de una 
docena de «fijos». Los talleres en funcionamiento son 
los de electricidad, madera, imprenta y cerrajería artís­
tica. 

En jornada de tarde, los talleres lúdicos (expresión 
plástica, teatro, música, cómic, fotografía...) están 
abiertos a todos los muchachos y muchachas del barrio, 
tanto si asisten a los talleres de por la mañana como si 
tienen otras ocupaciones; por lo que presentan cifras 
muy variables de asistencia. 

Estas actividades se complementan con otras, ten­
dentes a fomentar el diálogo y la participación. Con es­
te objetivo funcionan los talleres de prensa (elaboración 
de una revista, discusión de la prensa diaria), video-fò­
rum (selección y comentario de películas) y la asamblea 
semanal (destinada a la planificación de actividades y 
análisis de las ya realizadas). 

Un proyecto a tres años 
E l proyecto de los Educadores de Barrios carece de 

sentido a corto plazo, porque su objetivo no es el de te­
ner ocupados a unos chicos que de no estar all í pasarían 
la mayor parte de su tiempo en la calle. Tal vez, esto 
16 ANDALAN 

L a s t iras que i lustran este a r t í c u l o han sido elaboradas por el t i 
de C ó m i c . 

pueda bastarle al Ministerio, pero lo que pretende 
Equipo de Educadores es que los muchachos que asislt 
obtengan los conocimientos básicos (prácticos) que 
dan servirles para encontrar un trabajo. De esta fom 
el proyecto se plantea con una duración de tres ami 
durante el primero de los cuales los chicos pasarán i 
dos talleres ocupacionales, lo que les permitirá un coi 
cimiento directo y una elección realista de su futí 
profesión. 

Durante el segundo año se realizará la especiali. 
ción con el objetivo f inal de conseguir, en el tercero, 
formación de cooperativas juveniles, que permitan la su 
lida al mercado de trabajo en las mejores condicione 
posibles. 

Problemas y realizaciones 
A pesar de que la experiencia lleva sólo tres mest 

en funcionamiento, agrupa ya a una treintena de c 
les, comprendidos entre los 13 y 17 años, que proceki 
de los barrios con menores posibilidades económicas 
la ciudad (Arrabal, Ranillas, La Magdalena, San Pai 
y Casco Viejo). Pero no todo ha ido bien en el prop 
to. Muchos chicos que comenzaron a asistir a los h 
res hubieron de dejarlos al encontrar trabajos 
cuentemente a tiempo parcial, siempre mal pagados-
que les impedían asistir, a pesar de encontrarse por i(-
bajo de la edad mínima laboral. 

La asistencia de chicas ha sido muy reducida y hi 
terminado por desaparecer: las chicas pueden ayudaren 
la casa, mientras que los chicos sin ocupación pue* 
llegar a constituir un problema para la familia. Esta 
ferencia ha motivado una clara discriminación, haciei 
que la asistencia haya quedado reducida a la masculina 

A pesar de todo, la respuesta ha sido muy positiva 
E l método habitual de ingreso de nuevos alumnos ha 
do a través de los ya asistentes, que corrían la voi 
amigos y familiares. La actitud de la mayor parte 
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